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EDITORIAL 
N UESTRO BOLETÍN INTERNO no ha podido aparecer desde el mes de aposto próximo pasado. 

Es una referencia que dice mucho, si tenemos en cuenta las inquietudes que se manifiestan 
en la vida militante y se cristalizan, en ocasiones, en actitudes polémicas de carácter público. 

Nuestra Organización vive intensamente y en función de la complejidad de la situación interna y ex­
terna. Plantear iniciativas constructivas, con vistas a establecer el diálogo fraternal alrededor de 
los problemas que reclaman soluciones prácticas; responder a las cuestiones que el cotidiano vivir 
suscita; estudiar aquellos aspectos que requieren una atención particular para evitar salidas de com­
promiso sin trascendencia ni alcance real; formular ideas útiles que respondan a cada interrogante, 
a cada aspecto de nuestra vida militante y, en fin: apuntar opiniones en cuanto a la manera de pro­
yectar, de influir en los estados de opinión ambiental que circundan alrededor del problema español, 
constituyen otros tantos motivos por los cuales se justificaría cumplidamente la aparición del BOLE­
TÍN INTERNO. La imposibilidad de su edición explica una carencia evidente de interés por crear 
el cílma que debe conducirnos a la comunión de tleas y objetivos que la Organización debe definir 
cada dia y en función de los elementos nuevos que se ofrecen al observador atento a la evolución 
de los acontecimientos. 

El diálogo fraternal, a través de nuestra publicación interna, debe posibilitar el desarrollo de 
un entendimiento previo con vistas a orientar nuestro futuro revolucionario, transformador de los 
fundamentos sociales, afirmando así los fundamentos morales de nuestra condición ideológica. Inspi­
rados por un Ideal integralmente humanista debemos tener una respuesta clara a las soluciones in­
justas que perpetúan la inhumanidad ambiental. Siendo revolucionarios en pos de una emancipa­
ción integral del hombre hemos de esforzarnos en crear las condiciones que propicien nuestras so­
luciones. 

Cierto que el BOLETÍN no es compatible con inspiraciones mórbidas tendentes a 1» polémica 
agresiva, ni tampoco a crear un clima de suspicacias y reservas mentales. El BOLETÍN debe ser el 
paladín de la fraternidad real en el sentimiento inspirador de la opinión militante, puede ser el ve­
hículo en el cual naveguen juntos todos aquéllos que van en busca de coincidencias constructivas 
que consoliden el edificio que nos cobija a todos las que nos preciamos de querer y desear una CNT 
fuerte y capaz de trascender en el concierto de l i s ideas que tienden a superar las condiciones de 
la época que vivimos. 

Si nos lo proponemos el BOLETÍN será una necesidad vital para cada militante inquieto y un 
aporte de una eficacia capital para la Organización. 

Manos a la obra, compañeros. 
LA REDACCIÓN 
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VIDA ORGÁNICA 
Con fecha 1 de octubre de 1961, el 

Núcleo de Provenza se reunía en 
Pleno extraordinario, adoptando la 
resolución que más abajo reprodu­
cimos, la cual fue transmitida al S.I. 
pocos dias después de su a .opción. 

Como se verá, en ella se solicita de 
la Organización la reconsiseración del 
acuerdo que el Congreso de Limoges 
adoptó concerniente a los problemas 
de dualidad orgánica en Marsella y 
La C-otat. 

El S.I., t ras haber realizado sin 
resultados favorables la misión que 
le encomendó el Congreso acerca de 
la C. de Bel. de Provenza y P.L. de 
Marsella, no creyó del caso abrir 
consultas en la Organ zación en aque­
lla circunstancia y tampoco se de­
terminó a hacerlo más tarde, partien­
do del principio que los acuerdos de 
un Congreso sólo pueden ser recon­
siderados por un co.nicia de la m sma 
naturaleza. Por otra parte, como sea 
que se preveía la cele.ración pro tima 
de una reunión plenaria del S.I., 
consideramos que a ella debíamos re­
mitir el problema para que resolviera 

*en consecuencia. 
La reunión plenaria a que aludi­

mos tuvo lugar los dias 10 y 11 de 
febrero de l'J62. En ella fue estudia­
do el problema que nos presentaba 
el Núcleo de Provenza y el acuerdo 
que la plenaria adoptó con&ste en 
cursar a la Organización la Resolu­
ción de Provenza, juntamente con un 
complemento de información que de-
b.an presentar, todo ello a simple tí­
tulo informativo, remitiendo las reso­
luciones orgánicas sobre el caso al 
próximo comicío de la Organización, 
cuya celebración debía acelerarse. 

Dicha resolución queda cumplimen­
tada con la comunicación a la Orga­
nización de los documentos del Nú­
cleo de Provenza que a continuación 
reproducimos, cosa que hemos hecho 
tan pronto el complemento informa­
tivo ha obrado en nuestro poder, y 
con el envió de nuestra circular-con­
sulta sobre el carácter del comido 
que debe celebrarse y con la petición 
de las sugerencias correspondientes, 
cosa que también hemos hecho. 

Finalmente, diremos que los docu­
mentos del Núcleo de Provenza van 
seguidos de unas precisiones de los 
miembros del anterior S.I., cuya ges­
tión es puesta en causa por los do­
cumentos en cuestión, considerando 
que tenían perfecto derecho a defen­
derse y a hacer las aclaraciones que 
creyeran necesarias. 

• 

CNT DE ESPAÑA EN EL EXILIO 
A.I.T. - NÚCLEO DE PROViJíZA 

La Ponencia designada por el Pleno 
Extraordinario de Federaciones Loca­
les del Núcleo de Provenza de la 
CNT de España en el Exilio, cele­
brado en Marsella los dias 30 de 
septiembre y 1 de octubre de 1961, 
para dictaminar sobre et quinto pun­
te del Orden del día, que dice: «Exa­
men de la situación creada por el 
Seguao Congreso Intercontinental al 
Núcleo de Provenza y •posición a adop­
tar por el m¿smo>, después de escu­
chadas las manifestaciones de la to­
talidad de las Delegaciones directas e 
indirectas, estudiados los diferentes 
dictámenes y acuerdos presentados 
por las FF. LL., recogido el ambiente 
moral puesto de manifiesto a través 
del amplio debate, presenta el si­
guiente 

DICTAMEN 

CONSIDERANDO que las Federa­
ciones Locales gozan de amplia auto­
nomía para solucionar sin ingerencias 
extrañas sus problemas de Índole lo­
cal, siempre que éstos estén funda­
mentados en el respeto a los acuer­
dos adoptados en los Comicios regu­
lares de la CNT; 

CONSIDERANDO que en el área 
regional son las Federaciones Loca­
les del Núcleo, por mediación fede­
rativa de sus Plenos y Refer ndums, 
los que marcan la estructura orgá-
n.ca del mismo; 

CONSIDERANDO que la constitu­
ción de dos o más FF . LL. en una 
misma localidad representa una in­
moralidad sindicalista, precedente ja­
más sentado en España, excepto en 
periodo de escisión, hecho que puede 
degenerar en que por divergencias se 
divida la CNT en pequeñas cédulas, 
con el consiguiente perjuicio para la 
verdadera unidad, siendo, además, un 
arma que se pone en mano de los 
«revisionistas» para, escapando a la 
responsabilidad colectiva, hacer sus 
ensayos reformistas; 

CONSIDERANDO que solamente 
pueden ser amigos y simpatizantes 
de la CNT quienes la defienden en 
su seno y la propagan con el ejem­
plo, y no los patronos, sostenedores 
directos de la diferencia de clases y 
explotadores de los propios obreros; 

CONSIDERANDO, en fin, que los 
acuerdos tomados en un Congreso de 
la CNT sólo tienen validez si han 
sido estudiados por la base, previa 
información objetiva, documental e 
incluidos en el temario del mismo, 

DECLARAMOS 

Que habiéndose avasallado a dos 
FF.LL. de nuestro Núcleo por el Se- -
gundo Congreso Intercontinental a l 
romper las normas federalistas, como 
lo demuestra el haberle reconocido 
personalidad orgánica a dos FF.LL. 
de la ex fracción, a las que en su ,. 
día se les dio toda clase de facilida­
des para reincorporarse al conjunto 
de la CNT, facilidad que rechazaron, 
demostrando su mala voluntad; 

Que habiéndose celebrado reciente­
mente en nuestro Núcleo un Referén­
dum, cuyo resultado claro y concreto 
es el de no reconocer personalidad or­
gánica regular nada más que a las 
FF. LL. controladas por la Comisión 
de Relaciones del Núcleo de Provenza 
y, por lo tanto, a la CNT; 

Que la recomendación de un nuevo 
Referendum, aespuds de haber sido 
reconocidas por el Congreso y recha­
zadas por el Núcleo, de las denomi­
nadas FF. LL. del Chapare y de 
La Ciotat núm. 2, es tanto como anu­
lar la presonalidad de las FF. LL. 
que intervinieron, con conocimiento 
de causa, en el citado Referéndum; 

Que el reconocimiento por el Con­
greso de que los explotadores de la 
clase trabajadora puedan constituirse 
en asociaciones de «Amigos y sim­
patizantes de la CNT> es tanto como 
ei aceptar el principio de la propiedad 
privada y el respeto a la patronal, con 
el consiguiente descrédito para nues­
tra larga y consecuente historia de 
sacrificios y luchas ; 

Que el Congreso, al aprobar el 
Dictamen de constitución normal de 
sus tareas, obró de manera arbitra­
ria, ya que la base de la Organización 
no había discutido el problema, falta 
de información por parte del Secre­
tariado Intercontinental, el cual se 
permitió aún el realizar una campaña 
interesantemente tendenciosa dentro 
del mismo Congreso, 

Por todo lo expuesto, el Pleno adop­
ta la siguiente 

RESOLUCIÓN 

1) Las FF. LL. del Núcleo de Pro-
venza y su Comisión de Relaciones 
hacen un llamamiento moral a la res­
ponsabilidad de la militancia en ge­
neral para que reconsidere eí dicta­
men aprobado en el Segundo Congreso 
Intercontinental y por este medio ha­
cer que nuestro Núcleo pueda encon­
trarse en igualdad de condiciones que 
los demás, a los que siempre guardó 
el máximo respeto y de los que exi­
gimos justa reciprocidad. 
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2) Las FF. LL. del Núcleo de Pro-

venza y su Comisión de Relaciones 
no reconocerán, ni en el presente ni 
en el futuro, ninguna personalidad 
a quienes de hecho no pertenecen a 
la CNT. 

3) Las FP. LL. del Núcleo de Pro-
venza y su Comisión de Relaciones 
hacen constar su firme resolución de 
no intervenir en ningún Comido de 
la CNT donde estén representadas, 
directa o indirectamente, las llama­
das PP. LL. del Chapitre y de La 
Ciotat núm. 2. 

En consecuencia, las FP. LL. reuni­
das en este Pleno extraordinario, re­
presentando el 98 por ciento de los 
afiliados al Núcleo de Provenza, se 
comprometen a respetar los acuerdos 
existentes sobre la base de reincor­
poración simple y llana, quedando, 
por ende, las puertas de la CNT 
abiertas a quienes se fueron, garan­
tizándose, sin discriminación alguna, 
la personalidad militante de cuantos 
compañeros se reincorporen, indivi­
dual o colectivamente. 

Y para terminar la presente reso­
lución y con el noble objeto de que 
ño se puedan dar torcidas interpre­
taciones a la posición adoptada por 
nuestro Núcleo, añadimos que las 
PP. LL. y la Comisión de Relaciones 
seguirán vinculadas a la CNT de Es­
paña en el Exilio, a la que no du­
damos servir eficazmente con nuestra 
actitud de respeto y consecuencia a 
lo que son y deben continuar siendo 
normas de la CNT, a sus principios, 
tácticas y finalidades. 

Por la Ponencia: 
P. L. de Allelns: Rafael ADELL. 

-- P. L. de Istres: Luis TRENC. 
P. L. de Marsella: Luis GALLEGO. 
P. L. de Martígues: Alfredo PÉREZ. 
F. L, de Port-de-Bouc : Vicente 

CAUDET. 
Marsella, 1 de octubre de 1961. 

• 
CNT DE ESPAÑA EN EL EXILIO 

NÚCLEO DE PROVENZA 

Complemento de información — ane­
xo ai Dictamen — que el Núcleo de 
Provenza ofrece al conjunto de la 
Organización para su conocimiento 
e ilustración. 

, El Pleno Nuclear Extraordinario 
de PP. LL. nos ha mandatado para 
redactar el presente informe. Lo ha­
cemos gustosos por considerar que 
los militantes y afiliados de la CNT 
no deben, bajo ningún aspecto, desco­
nocer todos los problemas que les 
competen de hecho y de derecho. 

Es de una forma objetiva y, por lo 
tanto, imparcial, que narramos lo 
ocurrido de una manera somera, pero 
responsable, para general conocimien­
to de la. base de la Organización. De 

cuanto enumeramos poseemos, en tan­
to que pruebas meridianas, los do­
cumentos originales y las copias co­
rrespondientes en nuestros archivos y 
están en no importa qué instante a 
la disposición de quienes orgánica­
mente los soliciten para constatar la 
veracidad de los mismos. 

Veamos, pues, cronológicamente, lo 
sucedido: 

El día 1 de enero de 1961, a petición 
de los compañeros de la ex fracción 
ubicados en Marsella, se reúnen en 
nuestro local el Secretariado de la 
F. L. de Marsella y los primeros ci­
tados. Después de un amplio cambio 
de impresiones, no hubo posibilidad 
de llegar a un acuerdo sobre la uni­
ficación de la Organización en la 
localidad. Ellos piden una Asamblea 
de conjunto convocada por ambas 
FP. LL., la dimisión de los Secreta­
riados y el nombramiento común del 
que debe reemplazarlos. Nuestros com­
pañeros mantienen, por el contrario, 
que deben reincorporarse a la CNT, 
garantizándoles su personalidad mi­
litante en igualdad de condiciones de 
derechos y deberes, de acuerdo con 
el verdadero espíritu del Dictamen 
sobre unidad confederal aprobado en 
el Primer Congreso de Limoges, vul­
nerado por el S.I. en su circular nú­
mero 2. 

El día 4 de avril de 1961, la Comi­
sión de Relaciones recibe una carta 
de los compañeros de la ex fracción, 
redactada a instancias del S.L, en 
la cual piden su incorporación al 
Núcleo de Provenza en tanto que F.L. 
de Marsella. Analizado el caso, se les 
contesta seguidamente invitándoles a 
una Reunión para que aclaren el 
contenido de su breve misiva y pun­
tualicen su opinión al respecto. Invi­
tamos también al Secretariado de 
nuestra F.L. de Marsella. La misma 
tiene efecto el día 16 de abril de 1961 
en presencia de todos los componentes 
de los dos Secretariados bajo nuestra 
presidencia. Aclaran que solicitan su 
integración al Núcleo como F.L. de 
Marsella. Argumenta que jamás se 
apartaron de la CNT y que nunca 
hicieron dejación, ni circunstalcial-
mente, de los principios, tácticas y fi­
nalidades. Y terminan manifestando 
que bien se les acepta o se funden 
las dos FF. LL. o no hay unidad po­
sible. Algunos de ellos, inclusive, em­
plean un lenguaje coaccionador, ar­
guyendo que aún iremos a reunir-
nos con ellos en su local del bar del 
«Globe». Nuestros compañeros se li­
mitan a repetir lo que ya anterior­
mente les habían dicho por acuerdo 
de una Asamblea general. 

Antes de dar por terminada la re­
unión, y con un ánimo francamente 
conciliador, les preguntamos después 
de afirmarles categóricamente que 
nunca reconoceríamos dos FF. LL. 

en una misma localidad y con el 
mismo nombre, con qué nombre y en' 
qué lugar pensaban desarrollarse sus' 
actividades públicas con objeto de evi­
tar una dualidad de función y siem­
bra de confusionismo. Les añadimos 
que con arreglo a su respuesta rea­
lizaríamos un Referéndum en las 35 
FF. LL. que componían él Núcleo. 
Su rápida réplica fue si teníamos 
inconveniente en efectuarles la mis­
ma pregunta por carta, lo que, acep­
tándolo, hicimos al día siguiente. Nos 
enviaron su respuesta el día 30 de 
abril de 1961. Nos decían, simple y 
llanamente, que continuaban y con­
tinuarían siendo F.L. de Marsella 
por determinación de su reunión. En 
consecuencia, consideramos que nues­
tra respuesta no se imponía ni tam­
poco el Referéndum prometido de ser 
favorable su decisión. 

Su negativa demostraba y eviden­
ciaba una actitud que no nos co­
rresponde comentar ahora. Sin embar­
go, el S.I. en gestión aquella época 
estaba informado al día con toda cla­
se de detalles por nuestro conducto. 
Sus tres viajes a Marsella lo confir­
man. En el primero, con Santamaría 
vino P. Romero, los que, separada­
mente, se entrevistaron con unos y 
otros. Roque, además, se entrevistó 
con los compañeros de la ex frac­
ción. 

Ante la inminecia del n Congreso 
y en vista de que no habla solución 
posible, celebraron una Asamblea los 
compañeros de la ex fracción el día 
2 de julio de 1961 con la asistencia 
del compañero Santamaría en repre­
sentación del S. I. Acordaron, por 
mayoría, Incorporarse al Núcleo con 
otro nombre de F. L., dejando este 
último a nuestra merced. Por no 
competemos no quisimos ser «pa­
drinos». Adoptaron el de Chapitre, 
nombre que corresponde al propio 
centro de la ciudad de Marsella!. 
Mandamos una Circular-Referendum 
y la voluntad inmensamente mayo-
ritaria de nuestras FP. LL. fue con­
traria a su incorporación al Núcleo, 
señalando en su argumentación que. 
debían reincorporarse a las respecti­
vas PF. LL. ya organizadas desde an­
taño en la C. N. T. En el citado 
Referendum se incluía igualmente el 
caso de la P. L. de La Ciotat. Es 
interesante detallar que los compa-: 
ñeros de la ex fracción ubicados eri 
La Ciotat se hablan dirigidos en aná­
logos términos. Les convocamos a 
una Reunión en La Ciotat el día 9 
de julio de 1961 junto con los compo­
nentes del Secretariado de nuestra 
P. L. El compañero secretarlo de la 
ex fracción no asistió por encontrar­
se en cama víctima de un accidenté 
tenido con su auto unos días antes. 
La reunión fue fraternal y salimos 
de la misma con la impresión que cü-
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chos compañeros se reincorporarían 
seguidamente a nuestra F. L., tal y 
conforme habian manifestado en 
principio; pero por la carta recluida 
el día 13 de julio de 1961 de ellos pu­
dimos constatar que su secretarlo les 
hab.a hecho cambiar radicalmente de 
opinión. 

En el citado Referéndum dábamos 
el plazo de un mej para efectuar su 
escrutinio. Como daba la casualidad 
que en el mes de agosto ce lii^l tres 
días eran festivos, aguarda mas hacerlo 
el dia 18 en lujar del 15 que le co­
rrespondía, con la humana intención 
de esperar a que se recibieran mas 
respuestas. Con las mismas, con su 
resaltado, con sus conclusiones, lo 
transmitimos al S.I. al siguiente dia 
a los efectos soberanos de consecuen­
cia orgánica y federativa. 

Cinco días justos antes de iniciar 
sus tareas en Limoges el Segundo 
Congreso, nos visitó una Delegación 
de la ex fracción deseosa de conocer 
el resultado de nuestro Referéndum. 
Se lo dimos a conocer verbalmente, y 
seguidamente nos comunicaron que 
habian sido Invitados por e. S.I. para 
asist.r al Congreso y que, por ende, 
ya ten.an nombrada su Delegación 
al mismo. Les insistimos para que 
no acu .aeran con el fin de evitar el 
crear mayor gravedad en el problema 
existente, ya que su presencia obliga­
ría a varias FP. LL. del Núcleo a 
retirarse, acuerdos que nosotros co­
nocíamos debidamente. Por el con­
trario, les dijimos que su abstención 
voluntaria facilitaría enormemente 
un acuerdo posterior. Haciendo caso 
omiso a nuestra petic.ón, acud eron 
al Congreso donde el S.I. los presen­
tó indebida y falsamente como FF.LL. 
del Chapitre y La Ciotat núm. 2. (En 
las Actas del Congreso puede leerse el 
docu mentó en el que constan Sos 
argumentos sobre la retirada masiva 
del mismo de las 19 FP. LL. del Nú­
cleo de Provenza, representadas la 
mayoría directamente y las menos 
Indirectamente.; 

También señalamos que en el In­
forme de gestión del S.I. no infor­
maba para nada de los que él 11a-
maoa cuatro casos pendientes de so­
lución. 

Dicho lo que antecede, sólo nos 
cabe la libertad de afirmar que cuan­
to narramos lo conocía con detalles 
el S. L 

¿Por quí no informó a ia base de 
la Organización el S. I. antes de la 
celebración del Congreso con objeto 
de que las FP. LL. tomasen las reso­
luciones que estimasen pertinentes 
con conocimiento de causa? Estaban 
los Delegados de las FP. LL. debida­
mente mandatados por sus Asambleas 
generales? 

Si acaso hubo F. L. que analizó y 
estudió el problema que nos ocupa. 

carecía de la más elemental y res­
ponsable información y su acuerdo 
adoptado era, obligadamente, parcial. 

No nos extendemos más. Con lo 
escrito creemos que basta para que ca­
da afiliado se haga una composición 
exacta del lugar en que se halla ac­
tualmente el aspecto que motiva el 
presente complemento de Información 
y cuando llegue la discusión del te­
mario del próximo Comicio — acuer­
do recaído en , la Reunión Pienaria 
Intercontinental — dé su opinión en 
su F. L., la que esperamos será justa. 

Lo único que nos interesa hacer 
constar es que jamás el Núcleo de 
Provenza creó problemas negativos 
ni de ninguna índole a la CNf. Por 
contra, como otros muchos, aportó 
cuanto pudo a la Organización. 

No dudamos que se deducirá y 
comprenderá perfectamente que nues­
tra solicitada mediación ha sido hu­
mana y altamente consecuente, ba­
sándose siempre en el empleo, verbal 
y escrito, de un tono evi-entemente 
fraternal. 

Para terminar, afirmamos que se­
ría una verdadera lástima que no se 
respetara en el seno de la familia 
confederal el federalismo y la libre 
o.eterraihación que va desde el más 
ignorado militante hasta el propio SI. 
Y para dar satisfacción al indebido 
amor propio de unos cuantos se per­
dieron los más, los que, contra vien­
tos y mareas, defendieron a la CNT 
y al Movimiento Libertario, al que 
continuarán defendiendo hoy en el 
destierro y mañana en España. 

Por el Núcleo de Provenza de la 
CNT de España en el Exilio, 

La Comisión de Relaciones. 
Leído y aprobado por unanimidad 

por los Secretarios o Delegados de las 
siguientes Federaciones Locales del 
Núcleo de Provenza: 

Aix-en-Provence, Allelns, Arlés-sur-
Rhone, Avignon, Barjols, Brignoles, 
Carpentras, Draguignan, Eyragues, 
Gréasque, Hyéres, Istres, La Ciotat, 
Les Mees, Marignane, Marsella, Mar-
tigues, Meyreuil, Miramás, Nice, Pe-
lissanne, Port-de-Bouc, Ro sset, Saint-
Henri, Sainte-Tulle y Toulon. 

O sean, las 26 FF. LL. asistentes 
a la Pienaria Nuclear celeora a el 
domingo 4 de marzo de 1962 en la 
ciudad de Marsella. 

Marsella, marzo de 1962. 

• 
PRECISIONES NICiSARIAS, SIN 

ANIMO DE POLÉMICA 

Los compañeros de la C. de Re­
laciones de Provenza, al redactar su 
«complemento de información», lo ha­
cen en función de un deseo y, para 
ello, nada más fácil que utilizar ter-
m.no3 indebidos que deben desnatu­
ralizar los hechos. De donue resulta 

la diferencia entre deseos y realida­
des, de una parte, y, de otra, la ne­
cesidad que sentimos los miembros 
del anterior S. I. de hacer algunas 
precisiones en vista de situar objeti­
vamente esos mismos hechos. 

Los compañeros de la C. de Rela­
ciones de Provenza creen seguramente 
poseer la verdad absoluta, cuando en 
realidad no es más que su verdad. 
A ello podríamos replicar, con Ma­
cuá ..o: 

¿Tu verdad? 
No, la veruad. 
Y ven conmigo a buscarla; 
La tuya, guárdatela. 

Nos parece a nosotros, miembros 
del anterior S. I., que el tiempo debe 
servir para la reflexión y, en con­
secuencia, para practicar la %objec-
tividad y la serenidad en el análisis 
de un pasado que parece discutible. 
. ersist-r en t rminos desmerecedores 
hacia compañeros que no piensan co­
mo nosotros, es desmerecerse uno a 
si m.smo y restar valor a las razones 
que pueden militar en favor de una 
tesis. Proferir términos insultantes 
no es tampoco un m.todo de persua­
sión, además de no contribuir a es­
clarecer situaciones que se juzgan os­
curas, por parciales. 

Nosotros preferimos precisar crono­
lógicamente los hechos a partir del 
Congreso de 1930, un año antes que 
los compañeros de Provenza. Precisa­
remos, por ejemplo, que fue dicho 
Congreso el que afirmó que no había 
que forzar la voluntad de nadie ni 
forzar convivencias hasta que ellas 
madurasen localmente por el trato y 
relación -cara evtar extorsiones en la 
integración militante. En tales condi­
ciones nos parece que no se ofrecía 
otra alternativa que la que se encon­
tró y que el Congreso de 1961 aprobó, 
además de confirmarlo por la mo­
ción que dice: «Considera que debe 
partirse del principio de la existencia 
cié una sola F. L_ en la misma loca­
lidad. No obstante, teniendo en cuen­
ta la situación orgánica vivida, y lo 
establecido al efecto en el Dictamen 
de unificación del Congreso Intercon­
tinental de 1960, según el cual, en 
las localidades donde existan dos o 
más FF. LL. a unificar, no debían 
forzarse las convivencias, etc., etc., 
la Ponencia estima que inclusive debe 
aceptarse la existencia de dos o más 
FF. LL. como caso excepcional.* 

De lo dicho resulta que, estivamen­
te, es el Congreso de 1360 el que sien­
ta las bases de convivencia Indispen­
sables, teniendo en cuenta la necesi­
dad de no forzar la voluntad de na­
die ; que abre ampliamente las puer­
tas a una alternativa única que el 
Congreso de 1961 confirma como ne­
cesaria, ya sea e<cepcionalmente. Lue­
go la pretendida vulneración de acuer­
dos por parte del anterior S. I. es 
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pura imaginación o, en todo caso, es 
la Organización, el propio Congreso, 
el vulnerador. No es comprensible, 
pues, que se persista en afirmar vul­
neraciones de acuerdos que la Organi­
zación no aprecia como tales, bien 
que nos parece natural que haya com­
pañeros que no consideren tales de­
cisiones como convenientes. Este hecho 
natural obliga, en consecuencia, a 
que quienes no estén de acuerdo de­
seen reconsiderar lo acoriado, pero 
no rechazarlo, si es que ciertamente 
la Organización somos TODOS y no 
una parte del TODO. Si estamos de 
acuerdo en que la ley de mayorías 
puede inducir a actitudes erróneas, 
¿por qué no admitir este principio a 
la inversa también? De no ser así, ello 
nos conduciría al principio dictato­
rial de la minoría sobre la mayoría, 
tal como es definida la concepción 
tradicional de lo que es una dictadura. 

A nosotros nos escapan los térmi­
nos exactos vertidos en la reunión 
de los Secretariados de las dos FF. 
IJL. de Marsella en la época (hoy no 
hay dos FF. LL. de Marsella y ello es 
sabido). Tenemos a la vista, sin em­
bargo, el acta de aquella reun-ón, 
redactada por el compañero que ac­
tuó de Secretario y que es m_litante 
de la P. L. de Marsella, y según ella, 
el lenguaje de aquellos compañeros 
no puede ser más correcto, más li­
bertario, sobre todo si se contrasta 
con el de sus interlocutores. No ve­
mos escrito nada que pueda consi­
derarse coaccionador, y, una de dos, 
o no hubo tal lenguaje o el compa­
ñero que redactó el acta lo omitió, 
no omitiendo otros térm.nos que no 
son ciertamente edificantes en un 
medio libertario. 

Es exacto que aquellos compañeros 
rehusaron la alternativa que se les 
ofreció, como lo es también que a 
nuestras instancias rectif.caron has­
ta el punto de dejar a los compañe­
ros de la Comisión de Relaciones el 
cu.dado de sugerirles su denomina­
ción. Mas es cierto igualmente que 
los compañeros no quisieron hacer­
lo y a una precisión de Boque, seña­
lándoles que aquellos compañeros 
ofrecían esa solución para evitar mo­
tivos de desaprobación ulterior, el 
propio compañero Alorda terminó el 
tema diciendo que no se i ja a crear 
por una cuestión de nombre un pro­
blema y que fueran ellos quienes se 
denominaran. Lo que se hizo aquel 
mismo dia y se comunicó inmed-ata-
mente. Pues, a partir de aquel día 
nació la P. L. de Chapitre y como 
tal continuó. Quererlo ignorar des­
pués no es razonable. 

Se convino en que el testo-resumen 
de lo acordado en principio — que 
efectivamente debía ser sometido a 
referendum después — lo hiciera Ro­
que y que una vez ararobado se tira­

ran los ejemplares correspondientes 
desde el local del S. I. para todas 
las PP. LL. del Núcleo. Aprobauo 
que fue asi se hizo y multicopiados 
se enviaron los ejemplares necesarios 
a la Comisión de Relaciones. Este 
texto no fue enviado sino otro muy 
distinto, inspirado en el resultado de 
la reunión de los Secretariados de 
las PP. LL. de La Ciotat. El porqué 
se realizó así no nos ha sido expli­
cado satisfactoriamente, pues nada 
tenía que ver un caso con otro, sien­
do el primero ya definido y sancio­
nado en principio para que el resto 
de las PP. LL se pronunciara. Así 
realizado es más que proaable que el 
referendum hubiera sido positivo. He­
cho como se hizo el resultado debía 
ser el que fue necesariamente. A ma» 
yor razón si se tiene en cuenta la re­
solución que adoptó la F. L. de Mar­
sella y que el Boletín núm. 8 dio a 
conocer. (A propósito de esto dire­
mos que si antes no se publicó — y 
la diferencia no es muy grande en­
tre la fecha de emisión y la de la 
atribuirlo a una supuesta mala fe, 
a mayor abundamiento de causa que, 
dicho texto, es bien poco positivo en 
publicación— no es tampoco justo 
cuanto a la buena disposición que se 
requería, y requiere, para encontrar 
el clima feliz que dé fin a esta eno­
josa situación). 

Nos parece bien que los compañe­
ros de la C. de Relaciones digan que 
nos tuvieron al corriente de todo. 
Mejor hubiera sido que añadieran 
que la más escrupulosa reciprocidad 
presid-ó nuestra norma, hasta el ex­
tremo de haberles dado textos de 
cartas a su consideración previa — 
que habían de ser dirigidas a los 
compañeros de la otra Federación 
Local, como asi mismo se les ofreció 
una exposición absolutamente obje­
tiva del desarrollo de la asamblea de 
esta P. L. cuando trató de reconsi-
d e r a r, y rectJicó, su anterior 
acuerdo. 

Consideraciones morales que pue­
den hacerse cuando se trata de jus­
tificar la asistencia de unas PP. LL. 
a un Congreso, a partir del instante 
en que las mismas se integran a la 
colectividad general, pues si no lo 
estabm en la nuclear no era cierta­
mente su falta. Consecuentes con 
una línea lóg.ca nos parece que su 
participación en un Comicio de una 
Organización a la que pertenecen era 
lo más natural del mundo. A mayor 
razón si está claro que no pertene­
cían a la Organización Regional por­
que la misma no lo quiso. 

Obviamos comentar el referendum 
a que se hace alusión por cuanto es­
tá claro que aquella diligencia de 
que se hizo gala no tenía otro alcan­
ce que el de poier impugnar la pre­
sencia — natural, insistimos — de 

aquellas PF. LL. A guisa de contra­
partida podría ponerse otra cuestión, 
a saoer — porque no haber dejado 
el referendum para después del Con­
greso, con lo que se habría respon­
dido a la recomendación que el mis­
mo formuló. Asi se se habría evita­
do una perdida de tiempo inestima­
ble en el Congreso mismo y se habría 
asegurado la cooperación no menos 
estimable de las PP. L J . que hicie­
ron causa común con la de Marsella, 
evitándose asinusmo la retirada de 
las PP. LL. impugnadas. 

Tampoco comentaremos el valor de 
ciertas actitudes adoptadas en el 
Congreso n. su relación con la con­
secuencia obligada con las normas 
orgánicas. Si aquellas actitudes eran 
valederas había que hacena» va.er 
en el Congreso de una manera for­
mal y consecuente, hasta el punto 
de que si el S. I. no había estado a 
la altura de las circunstancias la ló­
gica indica que sus censores debían 
estarlo plena y seriamente para aar 
todo su valor a sus pantos de vista. 
Por otra parte es evidente que el 
Congreso tema algo mas que hacer 
que estudiar y resolver el problema 
de las jncompatioilidades y que, re­
suelto esto, era absolutamente inex­
cusable que no se participara en lo 
demás, aun y considerándolo secun­
dario por los compañeros que de tal 
suerte se condujeron a juzgar por su 
manera de proceder. 

Cuando se quiere sentar una ver­
dad como indiscutible no debería ol­
vidarse que uel « caso Marsella » se 
empezó a hablar a partir de la 
Circular número 2 de aquel S^-creta-
r.aao, unas veces por el miembro na­
to del S. I. de aquella reg.ón, otras 
por la propia P. L , amen de las in­
dividualidades que al respecto opi­
naron a través del Boletín interno. 
El lector puede recurrir a los núme­
ros del Boietin en que del problema 
se ha hablado, como as.mismo a las 
Circulares, donde más o menos ex­
plícitamente fue cuestión dicho caso. 
Siendo de público dominio el caso, 
por ios antecedentes orgánicos mani­
festados a trav-s de Circulares y Bo­
letines, no hab.a qu¿ ser un Séneca 
para ver reflejado en el Inj orase de 
gestión el proceso seguido t-or el mis­
mo. Casi una coluaina del ¿morme, 
página primera, está dedicada a este 
proceso y nauie puede ignorar que se 
trataba espec.almente de Marsella, 
todo y conviniendo con los compañe­
ros que lo retengan en que, efecti­
vamente, no se menciona para nada 
Marsella específicamente. Mas since­
ramente ¿hay alguien entre nues­
tros militantes que ignorara a quien 
se refería dando de eilo se hablaba 
en el Informe? Ciertamente no. En 
suma, ditícilmente se ofrecerá un ca­
so cuyos antecedentes y desarrollo 
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hayan sido más conocidos y discuti­
dos, por lo que es evidente que la 
ignorancia que se atribuye a las Fe­
deraciones Locales carece de funda­
mentos serios. 

Esencialmente nadie puede suponer 
que por un secretariado pueda ha­
ber interés en no informar de un 
caso que es de público dominio; na­
die nos ha reprochado formalmente 
su carencia de información al exami­
nar el problema que nos acupa, ex­
cepción hecha de los compañeros de 
Provenza. ¿Podríamos añadir que 
una más amplia información, ade­
más de no aportar elementos nuevos 
sustanciales, sin duda no habría ser­
vido para modificar el resultado? Es 
una cuestión que a nuestro modesto 
juicio se responde por si misma, no. 
En todo caso el resultado contrario 
podría haber sido positivo si con ello 
ios compañeros se hubieran sentido 
más obligados a considerar a la Or­
ganización y a ser más consecuentes 
con los deberes que implica todo prin­
cipio de Organización. En este caso 
si que lamentaríamos profundamen­

te no haber sido todo lo explícitos 
que los compañeros de Marsella de­
searan. 

Este complemento de información 
nos reafirma una condición que Ja­
más nadie ha puesto en duda en los 
compañeros de Marsella; la de su 
amor a la Organización y su predis­
posición a servirla hoy en el destie­
rro y mañana en España. Nosotros, 
los compañeros que a su juicio no 
la servimos, confirmamos que efec­
tivamente su predisposición se con­
firma cada dia y que su tono frater­
nal, verbal y escrito, no puede ser 
interpretado en sus términos a veces 
poco fraternales como signo contra­
rio a su afirmación. Nos basta esta 
afirmación — declaración de inten­
ción — para olvidar frases bien ale­
jadas del tono .que es debido entre 
compañeros. 

Apreciamos que una vez mas se 
afirme lo que es elemental en la 
C. N. T.; el respeto que es debido al 
federalismo y libre determinación que 
va desde el militante hasta el propio 
S.I. Así las cosas, objetivamente apli­

cadas, creemos que el problema se si­
tuará en su justo medio, pues, a 
nuestro entender, sólo este princi­
pio puede asegurar a la C.N.T. su 
valor y eficacia. Sus valores éticos 
y tácticos sólo pueden tener valor al 
precio de una interpretación real de 
este principio elemental. 

No es ya tan apreciahle la afirma­
ción cuando una vez más se aprecia 
la propia satisfacción desconsideran­
do la ajena; cuando se habla com­
parativamente de los más sin con­
siderar que debemos hablar de todos, 
partiendo de la premisa de que la 
consideración que se atribuye al in­
dividuo condiciona la que nos es de­
bida a los demás. La Confederación 
Nacional del Trabajo, para ser fiel 
y consecuente consigo misma y con 
su contenido fundamental, deberemos 
constituirla todos los que la quere­
mos, con nuestros defectos y nues­
tras virtudes: la C.N.T. somos todos 
los que en ella militamos. 

B. Santamaría y J. Borras 
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Opinan los Núcleos y FF. LL 

L OS documentos que a continuación reproducimos nos fueron remitidos por los compañeros 
de la Agrupación de Buenos Aires un par de meses después de haber finalizado sus tareas el 
último Congreso de Federaciones Locales celebrado en Limoges. Como sea que alguno de ellos 

tiende a revisar acuerdos orgánicos ya establecidos y otros van encaminados a introducir innovacio­
nes, orgánicas también, para lo que se requiere el estudio previo y el asenso orgánico, debida y re­
gularmente expresado, los damos a conocer hoy a la militancia en general, a través de nuestro BO­
LETÍN, a simple t í tulo informativo, para que sirva de base de estudio si eventualmente han de to­
marse resoluciones al respecto. 

Buenos Aires, noviembre 1961. 
Secretariado Intercontinental. Tou-

louse. 
Estimados compañeros: 
Corroborando cuanto os manifestá­

bamos en cartas anteriores acerca de 
la primera impresión producida en 
nuestro ánimo por los informes del 
Congreso recientemente celebrado en 
Francia, debemos hacer constar que 
tanto la manera en que se desarrolló 
como el resultado de las deliberacio­
nes, nos ha decepcionado en grado 
sumo. 

En la federación de Buenos Aires 
habíamos meditado mucho sobre los 
temas a debatir; nos hablamos esfor­
zado paira exponer nuestro pensa­
miento acerca de lo que estimábamos 
más urgente y principal, por medio 
de anteproyectos de resolución; ha­
blamos designado a un compañero 
residente en Francia para que nos 
repi asentara ; habíamos cursado a su 
debido tiempo, toda la documenta­
ción considerada útil; etc., etc., y lo 
mismo que nosotros habrán hecho la 
mayor parte de agrupaciones. Y to­
do eso para que nada o casi nada se 
tomara en cuenta; para que la aten­
ción de las delegaciones y el tiempo 
disponible de los delegados fueran 
ocupados por cuestiones suoalternas, 
cuando no impertinentes. 

Nos amarga y entristece que el me­
jor tiempo — los tres primeros dias 
— se perdieran en discutir sobre mi-
nucías y rencillas injustificables en 
las actuales circunstancias, deterio­
rando el entusiasmo de las delegacio­
nes de buena voluntad y arruinando 
la esperanza de que, naturalmente, 
eran portadoras al concurrir a un 
comicio de tal importancia. El tiem­
po perdido, pues, faltó luego para es­
tudiar los problemas serios, las 
cuestiones de fondo y forma que ha­
cen al desenvolvimiento de nuestro 
movimiento y a la eficacia de la lu­
cha por la liberación y emancipación 
del pueblo español. 

Después, para la emisión de «dic­
támenes», se ha puesto en practica 
esa modalidad, absurda en nuestros 
medios, del «recuento de acuerdos» 
para resolver en el sentido que indi­
que el por ciento mayor evidenciado; 

modalidad que hace estériles e inne­
cesarios los congresos. 

El Congreso, a nuestro entender, 
debe dar la oportunidad para que 
afloren las ideas y las posiciones de 
los integrantes del Movimiento, al­
gunas de las cuales pueden ser inte­
resantes y, sobre todo, inéditas. 
Meas y posiciones que, hasta ese mo­
mento son, por lo general, descono­
cidas en detalle para el común ae las 
delegaciones y que, por lo tanto, al 
haber carecido de la oportunidad de 
tenerlas en consideración y estudiar­
las en sus respectivas localidades, no 
pueden traer acuerdos al Congreso 
sobre ellas, aunque los traigan sobre 
otros aspectos del mismo tema alu­
dido en algunos de los puntos del or­
den del día. 

Si las delegaciones que constituyen 
el Congreso no están animadas y 
alentadas por el afán de exponer, es­
cuchar exponer y estudiar cuanta 
manifestación interesante Be haga, 
para adoptar el acuerdo que, a tra­
vés de dicho estadio se eviaencia más 
pertinente, aunque no coincida con 
la posición que cada uno pueda sus­
tentar al iniciarse el debate, vale 
mas que no concurran ni se consti­
tuyan en Congresos. Si éste no se 
celeara para la confrontación de po­
siciones y para que sobresalga lo 
más importante y conveniente, aun­
que haya sido expuesto por una in­
significante minoría, no vale la pe­
na que tenga lugar el comicio. 

La adopción de resoluciones por 
« recuento » de acuerdos, adoptados 
por separado en el lagar de origen 
de cada delegación, indebidamente 
considerados definitivos e irrevoca­
bles, puede llevarse a cabo sin cons­
tituir congreso alguno, sin desplazar 
delegados, sin efectuar los gastos in­
gentes que estos comicios comportan 
(dando destino más plausible a esos 
recursos derrochados); basta una co­
misión de escrutinio que actúe en la 
localidad donde sea designada, la 
misma donde se centralice la recep­
ción de la correspondencia. 

Teniendo presente cuanto antece­
de, consideramos que se malogró una 
oportunidad para examinar ciertas 
cuestiones y resolver sobre ellasf por 

lo que encarecemos vuestra colabo­
ración para remediar o, cuando me­
nos, mermar los perjuicios que las 
omisiones comiciales ocasionan al 
Movimiento. 

Por ejemplo: Aunque aceptado y 
puesto en práctica el acuerdo del 
Congreso — que casi nada innovó — 
sobre estructuración, consideramos 
urgente e ineludible abocarnos al es­
tudio que permita dotar a la CNT de 
un organismo que la represente ple­
namente y coordine con eficacia su 
acción y expresión. A tal efecto, os 
pedimos que sometáis a la conside­
ración de las agrupaciones el ante­
proyecto adjunto, titulado « Comité 
Nacional de la OíT », cuyo conteni­
do, salvo ligeras modificaciones, coin­
cide con el que os dimos a leer antes 
del Congreso. 

De la misma manera os encarece­
mos sometáis a la consideración de 
las agrupaciones el ante-proyecto ad­
junto titulado «Manifiesto confederal 
sobre las nuevas modalidades econó­
micas y políticas del mundo y sus 
problemas». Suponiendo que la ma­
yoría esté de acuerdo con la prepa­
ración de un aocumento trascenden­
te, los organismos competentes pue­
den tomar las medidas pertinentes 
para la realización del proyecto a te­
nor del procedimiento conveniente, 
pues tratándose de un trabajo de 
gran aliento, hay que aprovechar 
bien el tiempo. 

Al igual os rogamos someter a la 
consideración de las agrupaciones el 
anteproyecto aujunto titulado «Posi­
ción ante los organ.smos económicos 
de la dictaduras, pues suponemos 
que el Congreso, ni siquiera tomó 
conocimiento de su contenido, aun 
cuando se trata de algo de candente 
actualidad que hace a nuestra tácti­
ca ae lucha asequible y eXicaz en el 
interior. 

Aprovechamos la oportunidad pa­
ra desearos una vez más, el máximo 
acierto en el desempeño de los car­
gos que habas asumido y también la 
gran resistencia física y moral que 
ello requiere. 

A la espera de vuestras gratas nue­
vas, os saluda fraternalmente. 

La Federación, de Buenos Aires 
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POR UN COMITÉ NACIONAL DE 
LA C. N. T. 

Hace muchos anos que nuestro 
Movimiento está enfrentado con la 
necesidad de resolver el problema de 
la dualidad de dirección. Hemos res­
taurado la unidad de la CNT en el 
interior y en el exilio. Hemos pues­
to en marcha la Alianza Sindical de 
las dos históricas centrales sindica­
les españolas. Proclamamos nuestra 
voluntad de promover la acción con­
junta de todas las tendencias libres 
opuestas a la sangrante Urania de 
Franco, pero queda en pie el proble­
ma de la dualidad de dirección a 
que hemos aludido, sin cuya solu­
ción no podemos considerar total­
mente despejado el camino que nos 
lleve de regreso al corazón de Espa­
ña, que nos permita restablecer nues­
tra continuidad histórica y producir 
un impacto vigoroso en las nuevas 
generaciones que han brotado en el 
solar ibérico desde la conclusión de 
la guerra civil con nuestra provisio­
nal derrota. 

Esta dualidad de dirección se ex­
presa en la existencia de dos organi-
nizationes superiores de igual cate­
goría y con idénticas funciones: el 
Comité Nacional del Interior y el Se­
cretariado Intercontinental. Nuestro 
criterio es que dicha dualidad, inevi­
table durante el periodo de discordia 
interna que acabamos de vencer, no 
se ajusta ya a las exigencias de una 
acción que demanda de loaos nos­
otros la mas alta objetividad y el 
más pleno sentido de responsabilidad. 

Nuestro Movimiento debe ser regi­
do por un solo organismo nacional. 
Esta afirmación que formulamos vie­
ne naturalmente impuesta por la 
nueva situación que hace de la CNT 
una sola unidad dentro y fuera de 
España, pero que tiene la obligación 
de volver el rostro hacia el interior, 
compulsar la realidad peninsular y 
coordinar la acción con la máxima 
eficacia y economía de fuerzas, de 
las que no estamos muy sobrados, 
por lo que deben ser bien adminis­
tradas para que rindan el mayor pro­
vecho. Si la CNT afirma su volun­
tad de obrar en esta dirección, no 
puede haber ninguna dificultad en 
que nuestro Movimiento inter.or y ex­
terior acepte la responsabilidad de 
reducir a cero esta dualidad entorpe-
cedora, que puede en determinados 
momentos crear la confusión y ame­
nazar una unidad de acción de la 
que estamos altamente necesítanos. 
En el bien entendido de que una uni­
dad de acción no significa rigidez de 
acción. Esta unidad debe valorar las 
necesidades de la acción en sus jus­
tas dimensiones y englobarlas en una 
visión panorámica del conjunto de 
los problemas actuales, permitiendo 

la necesaria libertad de maniobra, co­
mo lo pedimos en otra ponencia pa­
ra las regionales de origen con pro­
blemas especiales — caso de Catalu­
ña — y como debe ser el caso para 
la propia España. Además, el orga­
nismo nacional que propiciamos, por 
el mero hecho de ser representativo 
del Movimiento del interior al igual 
que del exilado, estará obligado a 
afrontar directamente los problemas 
que comporta la lucha en la Penín­
sula, sin dejarse distraer por las 
cuestiones subalternas que puedan 
suscitar en el exilio las desavenen­
cias y minucias locales. 

A nuestro juicio, el organismo su­
perior único que demandamos debe 
residir en el extranjero, concretamen­
te en Francia, por razones de conti-
güedad geográfica con el pueblo que 
intentamos liberar. Las razones son 
muy claras: se fundan en la expe­
riencia. A nuestro Movimiento inte­
rior, al que rendimos nuestro más 
emocionado tributo por la heroica 
calidad de su esfuerzo, no le está 
permitido desarrollar una labor sis­
temáticamente continuada a cargo de 
Comités Nacionales que asumen la 
orientación del esfuerzo conjunto. Las 
continuas caídas de Comités Nacio­
nales en manos de las fuerzas de la 
lepreslón condenaron a la CNT en 
el interior a una permanente labor 
de Sisifo, a un continuo volver a 
empezar desde el principio mismo la 
tarea conspirativa. Está claro que los 
que luchan en contacto desnudo con 
el enemigo pagarán siempre su tri­
buto de sangre y dolor por sus vale­
rosos esfuerzos. Este es un factor 
irreductlale, con que nos enfrentare­
mos siempre en tanto perdure la dic­
tadura franquista. Pero está claro 
también que si no se impone el cri­
terio de un solo organismo rector 
para todo el Movimiento, interno y 
externo, la residencia del mismo en 
España nos condenarla de hecho a la 
debilidad, extendiendo al exilio los 
mismos factores periódicos de desor­
ganización e incertidumbre que tra­
ban nuestro desarrollo en la Penín­
sula. A la parálisis parcial de la ac­
ción confederal determinada por la 
acefalla frecuente que ocasiona la re­
presión franquista se unen los in­
convenientes, difícilmente superados 
en cada ocasión, del nombramiento 
de Comité Nacional que reemplace al 
apresado. Recientes experiencias evi­
denciaron la gravedad de dichos in­
convenientes y también que, a más 
de no existir acuerdo unánime para 
proceder al nombramiento, la aplica­
ción del adoptado, entraña graves 
riesgos para los compañeros que ln-
terv.enen, tan graves que, a veces, 
los designados caen victimas de la 
represión antes de iniciar su actua­
ción en el Comité. Las exigencias de 

una vigorosa y sostenida linea de 
orientación y actividad determinan 
de manera automática el lugar de 
residencia de la dirección de la CNT 
reunificada. La vigencia tambián de 
la Alianza Sindical, y la constitu­
ción probable de la Alianza general 
para la liberación de España, refuer­
zan la necesidad de la propuesta que 
formulamos. Las tareas se desarro­
llarán con ritmo y amplitud crecien­
te y exigirán la máxima concentra­
ción y continuidad de esfuerzos. 

Resumiendo, propiciamos una sola 
dirección para todo el Movimiento 
vinculada a un Comité Nacional con 
residencia en Francia. El mitodo pa­
ra lograr este objetivo no puede de­
terminarse a priori en esta ponen­
cia. El Congreso recientemente cele­
brado haaría podido pronunciarse, en 
principio, sobre la propuesta; pero. 
ya que no se hizo se puede intentar 
poner remedio a la omisión some­
tiéndola, dado su carácter de urgen­
te, a la consideración de las agru­
paciones locales. Y si éstas manifies­
tan su conformidad, el Secretariado 
Intercontinental y el Comité Nacio­
nal del Interior, ampliado con con­
sultas a los compañeros caracteriza­
dos en España, pueden hacer cuida­
doso estudio por medio del cual se 
determinen los procedimientos de re­
presentación del Interior en el or­
ganismo de dirección y las formas 
de enlace y proyección de éste último 
con el Movimiento interior. Abriga­
mos lá convicción de que este paso 
producirá una decisiva- y estrecha 
vinculación del exilio confederal con 
las necesidades y problemas de Espa­
ña, que pasarán al primer lugar. 
Pues sólo con el retorno a la tierra 
en que quedaron nuestras raíces se­
rá posible salvar el futuro de nues­
tro Movimiento. 

Buenos Aires, noviembre 1961. 
La Federación Local 

• 
PROPUESTA PARA LA ELABORA­
CIÓN DE UN ESTUDIO O MANI­
FIESTO CONFEDERAL SOBRE LAS 
MODALIDADES ECONÓMICAS Y 
POLTITCAS DEL MUNDO Y SUS 

PROBLEMAS 

Estamos viviendo una revolución 
científica y tecnológica de alcances 
extraordinarios, en comparación con 
la cual todos los progresos del pasa­
do parecerán insignficantes y sobre 
todo de extrema lentitud, i La misma 
revolución producida por la máquina 
de vapor y por la electricidad, cuyas 
fuerzas supo encauzar en su prove­
cho el régimen capitalista, ha reque­
rido decenios y decenios para su des­
arrollo. La iniciada con la desinte­
gración del átomo adquirirá en los 
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próximos años una hegemonía domi­
nante y transformará muchas con­
diciones económicas, políticas y so­
ciales artificialmente sostenidas y de­
fendidas. 

Desde la altura de sus 80 años 
cumplidos, Rudolí Rocker paralizó su 
mensaje a las generaciones del. por­
venir, porque la salud no le permitió 
proceder al reajuste de nuestras 
ideas y tácticas de ayer a las moda­
lidades nuevas que va adquiriendo 
el mundo y a los problemas que la 
gran revolución tecnológica plantea. 
La tarea queda en pie y la CNr de­
bería tomar en sus manos el intento 
de cumplirla a través de sus militan­
tes estudiosos. 

Cuando se relee objetivamente hoy 
el manifiesto comunista de Marx y 
Engels, advertimos cuánto de aque­
llo que era verdad en su tiempo o 
podía tener justificativos en materia 
de critica social, suena a vacio, a 
superado, sin contar que su anda­
miaje constructivo ha sido tomado 
del arsenal de las tiranías. También 
nuestro rico acervo critico y táctico 
requiere un examen a la luz de la 
nueva situación mundial, obra que 
hubiesen emprendido nuestros gran­
des teóricos del pasado, como hicie­
ron ante la realidad con que trope­
zaron en su tiempo. 

Pero si es necesaria una elabora­
ción teórica y táctica con vistas al 
panorama mundial en que estamos 
viviendo y a la iniciada revolución 
de la desintegración del átomo, es 
también un imperativo hablar alta­
mente para España y su porvenir. La 
emigración política de 19-9 en ade­
lante dejaría de ese modo a las nue­
vas generaciones un mensaje salva­
dor y orientador y habrá con ello 
conquistado la gratitud y el recono­
cimiento de los que nos sucederán en 
la lucha por la libertad y la digni­
dad del hombre. 

Es la CNT la que debe tomar en 
sus manos esa tarea de esclarecimien­
to y de orientación, por sus antece­
dentes, por su posición Ideológica sin 
compromisos, sin particular.smos, sin 
apetencias de mando y por su per­
manente abnegación. 

Para la realización de esa propósi­
to, nos permitimos sugerir el siguien­
te procedimiento: 

1. — Encomendar a alguno de nues­
tros estudiosos la elaboración de un 
Manifiesto coníederal que pueda asu­
mir las proporciones de un libro. 

2. — El proyecto asi elaboraao se 
someterá al examen y estudio de to­
dos aquellos militantes, españoles y 
no españoles, a quienes se juzgue en 
condiciones intelectuales de opinar, 
aumentar o ampliar el texto pro­
puesto. 

3. — Finalmente, el proyecto ori­
ginal y sus eventuales ampliaciones 

y enmiendas, pasará a un congreso 
de la organización del exilio para su 
examen y aprobación. 

4. — rje toda esta tarea serían te­
nidos al corriente los militantes del 
Interior, en libertad o en las cárce­
les, para recabar igualmente su opi­
nión. 

Buenos Aires, noviembre 1961. 
Federación Local 

• 
POSICIÓN ANTE LOS ORGANIS­
MOS ECX>NOMICOS DE LA DICTA­

DURA 

No cabe duda que al superar el 
problema de su división interna, 
nuestro Movimiento ha entrado en 
un período dinámico de actividad. 
Ahora sus esfuerzos conjugadis se 
orientan hacia la liberación de Es­
paña, necesidad fundamental im­
puesta por la trayectoria histórica de 
la CNT y robustecida por la convic­
ción de que, de no producirse esta 
liberación, se extinguirían nuestras 
posibilidades de soorevivir como Mo­
vimiento organizado, seccionado de 
su ambiente naturai. 

La etapa dinam.camente creadora 
cuyo umbral acabamos de transpo­
ner todos unidos bajo nuestra glorio­
sa bandera, coincide afortunadamen­
te con un resurgimiento de la oposi­
ción a la dictaaura, que brota en ex­
presiones múltiples, inorgánicas aún, 
en nuestra martirizada tierra, y so­
bre el cual debemos inci-ür con la 
suma total de nuestra capacidad de 
acción, A 25 años del estallido de la 
guerra civil y a 22 de segregación de 
la vida española y de destierro de 
una parte importante de la militan-
cia de la CNT, nos es dable consta­
tar con orgullo que nuestra sensibi­
lidad para percibir las exigencias de 
las variaciones históricas está tan vi­
va como en el pasado. 

En mayo de U¿6 se celebraba en 
Zaragoza nuestro último Congreso 
extraordinario. Percibíamos en el 
ambiente las señales inequívocas del 
drama que conmovió a nuestro pue­
blo dos meses después. Nuestra or­
ganización tuvo entonces clara con­
ciencia del carácter decisivo de aque­
llos instantes, y se dispuso a jugar 
un papel de primera linea que venia 
determinado por el inmenso respal­
do popular de que disfrutaba. Todas 
las decisiones de aquel gran Congre­
so tuvieron el carácter de una pre­
paración febril para afrontar la mag­
na prueba. Con admirable criterio de 
integración de fuerzas quedó frater­
nalmente sellada la reconstrucción 
de la CNT al incorporar a su seno 
los sindicatos disidentes. Esta deci­
sión tuvo su complemento en el 
acuerdo de invitar a la UGT a una 

alianza nacional para encarar las 
exigencias de la hora con unidad de 
criterio y de energías. Y aún Inten­
tóse plasmar una visión del graví­
simo futuro en un programa míni­
mo de realizaciones revolucionarias 
que redujese los riesgos de la impro­
visación. 

Y asi ahora también, marcando al 
cuarto de siglo de aquel Congreso 
actitudes paralelas teñidas de firme 
sentido constructivo, ante una situa­
ción que exige todo el conjunto de 
nuestras fuerzas y una dirección in­
teligente de nuestra capacidaj inter­
pretativa de los hechos, la CNT re­
hace la unidad de sus cuadros de lu­
cha, propicia la Alianza de las dos 
Centrales y asume la responsabilidad 
de invitar a las fuerzas libres del an-
tifranquismo para la gran alianza 
por la liberación de nuestro pueblo. 
Es la respuesta de una sensibilidad 
que ha perdurado sin inhibirse a la 
incitación de la gran empresa histó­
rica que se abre ante nosotros. Pa­
samos a la primera linea y nos dis­
ponemos a obrar como fermento ac­
tivo en todas las direcciones posi­
bles. Este es el tipo de actitud lla­
mado a producir un impacto profun­
do en la imaginación de la genera­
ción de españoles actuales, que no 
nos conoce o tiene ae nosotros un 
concepto deformado. 

Es en relación con nuestra proyec­
ción futura en la v.da peninsular que 
llama nos la atención sobre los pro­
blemas que constituirán la herencia 
del régimen franquista. Uno de ellos, 
el que mas nos afecta- en nuestra 
cond-ción de movimiento obrero que 
aspira a reconstruir su antigua as­
cendencia, es el de los actuales sindi­
catos verticales. Sabemos que éstos 
no so.i Ubres, que implican una for­
ma de asociación obligatoria sin con­
tenido vital, que no son representa­
tivos. Constituyen un aparato buro-
ci atizado cuya dirección ejerce Fran­
co a través del jefe nacional de sln-
d.cato:, por él designado, sin otra mi­
sión que ejecutar sin discutir las de­
cisiones de la dictadura. Pero incu­
rriríamos en un error de graves con­
secuencias si pensáramos que se di­
solverán como la sal en el agua a la 
hora de la caída del dictador. 

No es conceb-ble que esto ocurra 
a me ios que encontremos fórmulas 
para neutralizarlos primero y supri­
mirlos después. Dejando de lado su 
ingenia valor como estructuras ma­
teriales, aparecen como parte básica 
de la trama misma del sistema de 
jubilaciones, de los seguros de en­
fermedad y accidente con sus redes 
de clínicas asistenciales y sanatorios, 
de los economatos sind.cales, del plan 
de vacaciones con sus respectivos 
centres veraniegos, etc. Y en algu­
na manera están ligados a los Insti-
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tutos de capacitación profesional y a 
las universidades obreras. Son todas 
estas actividades que han de prose­
guir, debidamente reorganizadas y re­
orientadas con un espíritu nuevo. 

¿Cómo aislar estas funciones en 
forma que permita prescindir de la 
especifica estructura sindical centra­
lizada, cuya permanencia seria un 
peligro cierto para un movimiento 
obrero ágil, auténticamente libre y 
consciente de su calidad de embrión 
de la nueva sociedad? En primer lu­
gar consideramos que la CNT debe 
pronunciarse por acuerdos concretos 
con la U G T a través del Comité de 
Alianza S-ndical. El problema, com­
plejo de por sí, debe ser examinado 
cuidadosamente desde ahora mismo, 
y especificadas las soluciones en un 
compromiso formal de o^rar conjun­
tamente para obtenerlas, un princi­
pio de solución seria la transforma­
ción de las actividades ya señaladas 
de seguro, jubilación, vacaciones, et­
cétera, en servicios organizados en 
forma mutualista, independientes de 
los sindicatos. En un tipo de solu­
ción semejante, es posible hallar el 
apoyo de los personales técnicos es­
pecializados, que encontrarían esti­
mulante el tener voto decisivo y res­
ponsabilidad directa en la adminis­
tración de dichas funciones. En la 
actual situación son simples funcio­
narios mecanizados. El acceso a los 
servicios seria libre para todos los 
productores, que se verían emanci­
pados de las amarras que los atan 
a una forma exclusiva de organiza­
ción sindical. Para los inlitutos de 
formación proíes-onal y universida­
des obreras correspondería encontrar 
una forma de actividad independien­
te, con idéntico Ubre acceso de los 
productores a los beneficios de la en­
señanza. 

Esbozamos apenas el problema, lo 
rozamos simplemente de una manera 
superficial. Debe estudiarse en stt 
articulado conjunto con información 
adecuaaa y en contacto directo con 
ia militancia del interior, que ten­
drá seguramente criterios realistas al 
respecto, derivados de la cotidiana 
experiencia. El movimiento coopera­
tivo reclama también nuestra aten­
ción. Sería -útil la intervención de 
los miembros- de la CNT y de la 
UGT bajo normas convenidas de an­

temano, orientadas hacia la indepen­
dencia frente a la fiscalización del 
Estado y a la vida autónoma del mo­
vimiento con creciente carácter socia­
lista en sus funciones de producción 
y consumo. 

Volvamos al lado sindical de las 
cuestiones planteadas. Hay otra for­
ma de actividad complementaria, 
que sin chocar con «lo expuesto po­
dría servir de palanca para remover 
las dificultades a las soluciones sos­
tenidas en primer término. Es obrar 
a la vez desde dentro de los sindica­
tos verticales mismos, ganando la 
confianza de los trabajadores en un 
contacto directo y permanente, asu­
miendo su defensa y representación 
en los cargos de base que son los úni­
cos electivos, reclamando el derecho 
de los trabajadores a dirigir los sin­
dicatos, ejercitándolos en esta prác­
tica y asegurando su apoyo a las de­
cisiones apuntadas y al renacimiento 
de una CNT vigorosa cuando se con­
sume la caída del franquismo. Tam­
bién aquí se precisa la más completa 
coordinación de los objetivos entre 
ia CNT y UGT. 

Una actividad interna de esta na­
turaleza está implicada' en las pro­
pias condiciones de la lucha conspi-
rativa. Se corre el grave peligro, caso 
contrario, de que el futuro sea bien 
distinto del que imaginamos en nues­
tras mentes. Hay que eliminar el 
riesgo de un movimiento sindical pa­
rapetado tras las ventajas formales 
del seguro social, de las jubilaciones, 
etc., alzado el camino de las posibi­
lidades rectoras del molimiento obre­
ro libre. No faltarán los defensores 
del actual movjniento integrado. Se 
libra en los sindicatos verticales una 
batalla sorda y tenaz por el dominio 
futuro del movimiento oarero. Son 
sus actores los comunistas y las her­
mandades sindicales de Acción Cató­
lica, bajo la jefatura del obispo de 
León. Los comunistas ganan tuerza 
rápidamente. Unos y otros han tras-
formado en polémica abierta la de­
fensa de una dirección sindical obre­
ra representativa, sobre la base de 
elecciones libres. Naturalmente, am­
bas posiciones están dictadas por cru­
das necesidades dé conquista del mo­
vimiento obrero como clave para el 
dominio del futuro. 

Nuestro Movimiento debe fijar po­

siciones con rapidez mediante un 
ajuste táctico a las condiciones Im­
puestas por la realidad. No podemos 
permitirnos desdeñar la creación de 
fuerzas enérgicas de opinión y sus­
tento en los propios reductos del ene­
migo, sustraídas a los Intentos de 
monopolio sindical y de dominio del 
futuro de adversarios que se alzarán 
fieramente contra la reconstrucción 
de la CNT y el cumplimiento de su 
misión en la vida española. La si­
miente debe caer en todos los surcos 
si aspiramos a recoger una ubérrima 
cosecha. 

En consecuencia, la agrupación ar­
gentina de la CNT en Buenos Aires 
propone: 

1. — Se acuerde facultar al Secre­
tariado Intercontinental para que, 
previo examen con la organización 
del interior y con el uso de la docu­
mentación adecuada, elabore un plan 
que comprenda: 

a) Modo de neutralizar en el mo­
mento oportuno el aparato de los sin­
dicatos verticales y suprimirlos segui­
damente, mediante un sistema autó­
nomo de prestación de servicios so­
ciales en todas sus formas a los tra­
bajadores, sea cual sea la organiza­
ción sindical en que militen. 

b) Modo de intervención de la ml-
Utancia confederal del interior en los 
sindicatos verticales, encaminada a 
garantizar los objetivos expresados 
en el apartado a) y a sustraerlos de 
todo intento de monopolio sindical 
que los aparte de la aspiración a 
fundar una sociedad nueva en que 
la libertad y el socialismo se pene­
tren y fecunden entre si. 

c) Modo de intervenir en el movi­
miento cooperativo para asegurar la 
independencia de sus funciones fren­
te al Estado e impulsarlo por la vía 
de las construcciones de sentido co­
munitario. 

2. — someter dicho plan, en la 
parte que se estime pertinente, al 
estudio de la UGr con vistas a la 
adopc.ón de criterios comunes que 
permitan la labor coordinada de las 
aos Centrales en los sentidos expre­
sados, previa aprobación o enmienda 
por los núcleos del exilio y por nues­
tra organización del interior de Es­
paña. 

Buenos Aires, noviembre 1961. 
La Federación Local 
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Colaboración MilHaníe 
TEMAS ORGÁNICOS 

EN DEFENSA DEL MILITANTE 

(Los motivos que han inspirado este 
articulo no son imaginarios; cual­
quier parecido con la realidad puede 

no ser casual) 

¿Puede una Federación Local ex­
pulsar de la Confederación Nacional 
del Trabajo a un militante? As¿ se 
viene haciendo desde tiempo inmemo­
rial, y sin embargo, injustamente. 
¿Se hace en base de qué? En base a 
la sedicente autonomía orgánica. Es 
decir, que se le da a la autonomía 
sentido de coto cerrado. Empecemos, 
pues, por definir con un cierto mé­
todo qué es autonomía. 

Autonomía es un pacto entre va­
rias partes por el que se comprome­
ten a armonizar sus intereses con los 
del todo. En plan autonómico se es­
tablecen, pues, dos intereses categó­
ricos: los particulares y los genera­
les. El grupo se federa con otros gru­
pos movido de un imperativo vital. 
Porque el apoyo mutuo es el medio 
de defensa más efectivo contra el ad­
versario eventual y la adversidad. Lo 
magnifico del apoyo mutuo es que 
se desarrolla la sociabilidad, ejercita 
la convivencia, robustece la toleran­
cia, a expensas del egoísmo cainita, 
la introversión, la hostilidad y la 
guerra de uno contra todos y de to­
dos contra uno. 

A la autonomía se le suele oponer 
el absolutismo. Para ciertos espíritus 
simplistas todo absolutismo es cen­
trípeto. Es decir: que absorbe hacia 
el centro. Cuando también es abso­
lutista lo centrifugo, lo que tira ha­
cia fuera. La verdad se encuentra a 
medio camino, entre las dos cosas. 
Aislada una cosa de la otra, ambas 
son negativas, perturbadoras, disgre­
gantes. 

En la escuela, para enseñarnos el 
secreto de la mecánica celeste se re­
curría al ejemplo vulgar de la piedra 
atada al extremo del cordel. Este lo 
hacíamos evolucionar sobre nuestra 
cabeza cogido del otro extremo, La 
piedra era la fuerza centrífuga neu­
tralizada por el tirón, que era la 
fuerza centrípeta. Si se rompía éste 

salían disparados cordel y cuerda, 
cada uno por su lado. Prueba de que 
se había roto el equilibrio. 

Hay sedicentes autonomías que son 
absolutismos químicamente p u r o s . 
Cuando se concibe la autonomía co­
mo una casamata fortificada y ar­
tillada se cae en el absolutismo cen­
trífugo. La historia, la política y la 
psicología nos enseñan que de abso­
lutismo centrípeto (al centralismo) 
medía el espesor de un cabello. 

La autoridad no es más que una 
libertad que ignora la de los demás. 
Nadie más absolutista de la libertad 
que los grandes liberticidas. Ningu­
no de estos personajes consiente en 
rendir la mas leve porción de su li­
bertad en beneficio de sus subordi­
nados. Para aquéllos la libertad tiene 
un sentido único. El trafico, en esa 
calle, va siempre hacia ellos. 

En una organización como la CNT, 
que tiene a gala el federalismo fun­
cional — es federalismo funcional el 
que funciona, no el aparcado en las 
declaraciones de principios — la con­
ducta autonómica no debe ofrecer 
subterfugios. Ejemplo: no hemos de 
empujar nuestra autonomía al ex­
tremo de atrepellar la de nuestros 
vecinos. 

Veamos más de cerca esto, nna 
autonomía supone siempre otra auto­
nomía. Como el adjetivo supone el 
nombre y la sombra el cuerpo. Se es 
autónomo por relación, nunca por 
aislamiento. Se es federado por re­
lación a otro federado. Es decir, que 
para que haya federación tiene que 
haber más de uno. Como para que 
haya marido tiene que haber mujer. 
No se concibe la federación, la auto­
nomía, y el matrimonio de uno solo. 
O se es autónomo, es decir, acompa­
ñado, o se es un solitario. 

Vayamos ahora a la parte central 
de nuestro articulo. Caso curioso es 
constatar que no se es un devoto de 
la autonomía local y al mismo tiem­
po enamorado de la autonomía del 
vecino. Tampoco se suele ser al mis­
mo tiempo fanático de la autonomía 
local y partidario exaltado de la li­
bertad individual. 

Por ejemplo: es corriente en nues­
tra Organización que una Local ex­

pulse de la CNT a un grupo por cau­
sas perfectamente superables. Se tie­
ne el gatillo pronto para parejas ex­
comuniones. Basta la autoridad per­
sonificada en un sello de goma. Ocu­
rre también que el grupo expulsado 
tiene amigos en otra Local o sim­
ples comprensivos de lo fútil del con­
flicto. Esta segunda Local entiende 
no cederle en autonomía a la pri­
mera. Supongamos una vez más que 
esta segunda Local celosa de su au­
tonomía, juzgando injusta la expul­
sión acoge lisa y llanamente en su 
seno a los expulsados. Ya no necesi­
tamos suponer que la Local autóno­
ma número 1 atronará los espacios, 
se rasgará las vestiduras, revolverá 
Roma con Santiago hasta traer a la 
picota orgánica a la incalificable in­
fractora de su potestad autonómica. 
Pobre del Comité que se sienta con 
agallas para ofrecer sus buenos ofi­
cios. El sentimiento trágico del es­
pañol da aquí su nota más aguda. 

Por una razón muy discutible se 
suele fallar en favor de la Local nú­
mero 1. Este fallo equivale a revali­
dar un título de propiedad. Es decir, 
que sejún esta doctrina habría en la 
CNT un principio de propiedad or­
gánica a favor del primer ocupante 
tan ai caico como el establecido en el 
Derecho Romano. Y sin embargo la 
Local número 1 ha reñido una bata­
lla épica no para defender el dere­
cho a conservar lo que considera su­
yo sino para patentizar el derecho 
a arrojar al sumidero lo que no quie­
re, pero que no consiente que na­
die lo aproveche. 

Con el Individuo el panorama es 
todavía más trágico. Dentro de la 
copiosa legislación de la CNT no so 
encuentra una cláusula que ampare 
al incividuo en guerra de jurisdic­
ciones con la Local más autonomis­
ta, más federalista, más libertaria y 
mas revolucionaria del orbe. Un gru­
po de expulsados puede dar mucha 
guerra a la Local expéleme. ¿Pero 
qué puede el individuo solo contra 
el que se ha disparado un cañonazo 
de papel sellado, por un comité o por 
una asamblea? Un veredicto con una 
firma orgánica y un tamponazo es 
una pena de muerte inconmutable. 



la — BOLETÍN INTERIOR 

¿Que hay garantías que ofrece la 
asamblea? Yo no llamo garantías a 
que el individuo pueda ser juzgado 
— en ausencia o presencia — por el 
comité local o por la asamblea. Es­
tas garantías son completamente de-
modadas. Cualquier abogadillo de 
tres al cuarto estimaría insuficientes 
estas garantías así como barbaras 
nuestras prácticas jurídicas. 

Sin ir muy lejos los abominables 
paitidos políticos — me refiero a los 
republicanos y socialistas — podrían 
ejemplarizarnos a este respecto. Allí 
el fallo de una junta o una asam­
blea deja mucho de ser articulo de 
fe. En estos partidos tan centralistas 
y autoritarios los acúsalos pueden 
recurrir en alzada a las llamadas 
Comisiones de Conflictos. 

Entiendo yo que el afiliado no per­
tenece solamente a la Federación Lo­
cal que le extendió el alta sino que 
también a la Confederación Nacional 
del Trabajo, cual reza el carnet que 
lleva en el bolsillo. Por lo tanto, una 
parte de la CNT no puede atribuir-
se las iunciones de toaa ella, una 
Local puede expulsar del radio de su 
jurisdicción, pero de la CNT sólo 
puede expulsar la CNT. SI tal fuere 
la gravedad del caso podría dispo­
ner la suspensión de funciones has­
ta que una comisión de conflictos, 
previo estudio concienzudo del caso, 
propusiera a un congreso la resolu­
ción definitiva. La forma y limita­
ciones de este organismo son a es­
tudiar detenidamente. Pero es indu­
dable que debiera ser algo que en­
carándose con ciertos monterülas de 
humor vidrioso pudiera repetirles 
aquello de «Nos, que valemos tanto 
como vos...», etc. 

Algo que pudiese obrar sobre acu­
saciones precisas por una persona fí­
sica, no por un sello de goma o por 
una mayoría de asambleístas solida­
rios. La solidaridad no debe jugar ni 
en la acusación ni en la defensa. Así 
cada palo aguantaría su vela. Al 
acusador persona física se le podrían 
pedir estrechas cuentas caso de que 
hubiera lugar. Es incuestionable que 
no podría expulsarse ni por atraso 
administrativo — en algunos casos 
bastaría con dar de baja — ni por 
insultos mezquinos, tal vez resipro-
cos — podría intervenir sanción — 
sino por traición, por inmoralidad, 
por calumnias graves premeditadas y 
por malversación de fondos. 

Es intolerable que los anarquistas, 
que aspiramos a transformar la so­
ciedad actual, estemos en esto a mu­
chos codos por debajo de la justicia 
capitalista. La ciencia penal, la ju­
risprudencia, se orienta des-e hace 
mucho tiempo al principio de conce­
der ias máximas garantías al acusa­
do, mediante frondosos recursos de 
alzada y aquello de «mas vale absol­

ver a cien culpables que condenar a 
un solo inocente». No hace tanto 
tiempo, en la capitalista Norteamé­
rica un hombre, un vulgar delincuen­
te, acusado de una serie de crímenes 
nefandos, con todos los jueces y con 
casi toda la opinión nacional en con­
tra, pudo sobrevivir varios años va­
liéndose de las garantías que le con­
cedía la ley. Con nuestras prácticas 
penalistas aquel acusado habría sido 
despachado en un santiamén. 

Si, la ciencia jurídica se orienta 
hacia el principio de que la justicia 
no es una cuestión de masa, ni de 
votos, sino en que un hombre solo 
puede tener razón contra millones de 
hombres. Así también, un confede­
rado de carne y hueso puele tener 
razón contra un sello de goma. 

JOSÉ PE1RATS 

• 
¡CLARO! 

Los harto desagradables aconteci­
mientos que en estos días acaban de 
producirse, acerca de ciertos de 
nuestros compañeros del Interior, 
ROS obligan nuevamente a los jóve­
nes de allá a ratificarnos en núes-, 
tras reservas, repetidamente mani­
festadas, en cuanto a ias posibilida­
des que, eri- el I. y en vistas a una 
actuación clandestina, puede ofrecer 
una Organización que, como ' i de 
nuestros mayores, se halla integrada 
en su casi totalidad por hombres so­
bradamente conocidos y en conse­
cuencia controlados por los medios 
policiales y por lo tanto práctica­
mente inhabilitados para conservar 
el aire clandestino que su propia la­
bor a realizar reclama imprescindi­
blemente. 

Siempre ha anidado en nosotros la 
creencia de que el papel a jugar por 
estos compañeros, o al menos por 
una gran mayoría de ellos, estriba­
ba en conservarse más o menos con­
tactados, aisladamente relac.onados, 
pero sin formar en modo alguno Or­
ganización moviente, sobre todo Or­
ganización que deba responder en to­
do al sentido y forma clásicos que 
en la CNT se da a esta palabra, por 
considerar nosotros que tal sistema 
de organizarse sacrifica la seguridad 
del compañero y la eficacia en sus 
actuaciones, en aras de ciertos for­
mulismos de norma cuya repetida 
puesta en práctica hace peligrar 
constantemente el ediiicio orgánico 
que tanto esfuerzo, dedicación y di­
nero cuesta eie/ar en España. 

Si mencionamos «formulismos de 
norma», entiéndase bien que nos re­
ferimos, entre otras cosas, a muchas 
de esas gestiones de información y 
consulta que habltualmerite se reali­
zan de cara a la nülitancia y que, 
a nuestro entender, de ningún modo 

concuerdan con la gravedad de la si­
tuación del interior. Nos consta — 
por ejemplo — que en nuestros me­
dios la previa información a la ffii-
litancia constituye norma sagrada; 
sin embargo a nadie se le escapa el 
evidente y casi inevitable peligro que 
ello encierra por la cantidad de fu­
gas que de esto pueden derivarse, no 
ya sólo por la hipotética irresponsa­
bilidad en que una parte de ella pu­
diera incurrir sino incluso recordan­
do las numerosas discrepancias y dis­
paridades de criterio, de táctica, e 
incluso de tendencia que desde largo 
tiempo dividen a la militancia confe­
deral, fraccionándola en grupos dis­
tintos, a veces adversos en la mis­
ma región, o como ahora sucedía con 
Cataluña, sustrayendo regiones en­
teras al control relacionador del Co­
mité Nacional en España. Todo esto, 
acompañado de otros numerosos de­
talles adicionales que podrían ser ci­
tados da una visión mucho más real 
de las posibilidades que, en materia 
de acción clandestina, la CNT del in­
terior puede poner en juego. 

Nos produce verdadera congoja re­
pasar las veces que la CNr ha sido 
reorganizada en el Interior y las con­
siguientes veces que la intervención 
policial la ha destrózalo mutilándo­
la de sus miembros positivos, sin que 
al parecer se hayan retirado ste ello 
experiencias suficientes para'que no 
se incurra todas las veces en los 
mismos o parecidos errores. Es pre» 
ciso, repetimos, ser realistas, por lo 
intolerable que resultaría el que tra­
tásemos de engañar a la militancia 
primero y a la opinión publica des­
pués: la CNT, en tanto que Organi­
zación sindical, no se halla ni con 
mucho preparada para llevar a cabo 
una acción efectiva clandestina de 
cara a ia más pronta liberación de 
España, porque su propia esencia y 
estructura la incapacita para seme­
jante tarea, sobre todo en el interior 
del país. Es, sin embargo, inaplaza­
ble la necesidad imperiosa de que la 
CNT actúe en este sentido en Espa­
ña, porque también esa misma esen­
cia la obliga a ser revolucionaria y 
encabezar la lucha contra la opre­
sión tiránica que alli reina; se im­
pone por tanto proceder rápidamente 
a crear el Organismo que actuando 
de « fórmula salvadora » permita, 
sin hacer dejación de nada de cuan­
to const.tuye carácter esencial de 
nuestra personalidad libertaria, ini­
ciar la lucha vis a vis de nuestro 
pueblo sin que para ello tenga que 
verse ligado a puntos de vista de sec­
tores ni grupos de Casa y que, enar-
bolando nuestra ideología y los ana­
gramas de los que en ella servimos, 
aunque dotado de una absoluta Inde­
pendencia y una total libertad de 
iniciativas, desarrolle el combate de 
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cara a allá abajo sin mas limitacio­
nes que las que sus posibilidades le 
impongan. Sólo esto evitará que 
nuestro Movimiento perezca en la 
más vergonzosa inanición, pagando 
periódicamente un tributo de hom­
bres que purgan enormes penas re­
presivas, totalmente desproporciona­
das con los pobres resultados que sus 
actuaciones dentro de esa Organiza­
ción interior obtienen, como lo son 
el de conseguir conectar a los mili­
tantes entre si, reunirlos, charlar, 
editar algún pequeño escrito y luego 
esperar pacientemente a que el fran­
quismo quiera desarticularlos, sin 
otro medio de protección o defensa 
que la huida apresurada. Nos aterra, 
— ¿por qué no decirlo ? el pensar 
que, si de este nuevo tropiezo, la Or­
ganización del Interior queda desver­
tebrada, — esperemos que no — los 
compañeros responsables de aqui y 
de alli se apresurarán a emprender 
nuevamente su reorganización, ate­
niéndose — cómo no — a la forma 

. organizativa clásica tantas veces em­
pleada para, posteriormente, verla 
zozourar una vez más, víctima im­
potente de la represión franquista, 
sin que por ello se saquen — al pa­
recer — enseñanzas que permitan la 
adopción de medidas que, por ele­
mental seguridad, se imponen a la 
hora de pretender dar forma a algo 
serio, pero cuya seriedad no estribe 
solamente en el número de compañe­
ros caidos en manos de la dictadura 
franquista. Permítasenos señalar que 
cuanto aquí indicamos no obedece, 
ni con mucho, a una jactanciosa su­
ficiencia por parte de los jóvenes, ya 
que no ignoramos la casi certeza de 
que también a nosotros se nos in­
frinjan golpes que nos dañan certe­
ramente. Lo que ocurre es que nos­
otros, todo y aceptando la disciplina 
orgánica exigióle, admitiendo en todo 
su valor la bondad de nuestro demo­
crático funcionamiento interno y, en 
fin. todo y reconociendo las conside­
raciones infinitas que el militante 
merece, asi como su indiscutible de­
recho a ser debidamente informado, 
estimamos que la presencia del fas­
cismo en España y las med.das que a 
la hora de combatirnos éste emplea, 
exige la introducción de ciertas va­
riantes en el funcionamiento orgáni­
co, siempre que de lucha clandestina 
se trate, siendo obligada la ignoran­
cia por parte de la militancia de los 
componentes y residencia habitual 
de los organismos responsables, nece­
sario el mayor desligamienio de mi­
litantes entre sí, completo anonima­
to para quienes enlacen grupos o re­
glones distintas, recepción de docu­
mentos e instrucciones sin saber a 
ciencia cierta de aónde proceden, et­
cétera. Todas éstas son medidas de 
imposible aplicación en una CNT or­

ganizada clásicamente y cuyos com­
ponentes, en su gran mayoría, son 
incapaces de sustraerse a esa peque­
ña mentalidad de vecindaje que les re-
unen aparatosamente en los mismos 
lugares, públicos o no, en los que 
con no menos aparato se comentan, 
discuten o estudian asuntos o pro­
yectos que, en el mejor de los casos 
no deberían en modo alguno salir 
del dominio privado de los repetidos 
organismos responsables. Existen in­
finidad de deficiencias a extirpar y 
de medidas preventivas a adoptar en 
él, pudiendo, muchas de ellas, ha­
cerse extensivas al exilio. 

Es probable que todos estos razo­
namientos, por evidentes y justifica­
dos que sean, choquen con la impe­
netrable coraza que el convenciona­
lismo orgán.co opone siempre a cual­
quier variante o innovación que acci­
dentalmente se pretende adoptar. Se 
diría que en nuestra Organización es 
más importante salvaguardar la tra­
dición funcional que la seguridad de 
los hombres que un poco por todas 
partes se mueven a su servicio. Con­
fiemos no obstante en que la mili­
tancia en general y los hombres en­
cargados de cumplir sus mandatos 
en particular, comprendan lo acon­
sejable que resultaría el no forzar 
por el momento a la Organización 
del interior, encauzando buena parte 
de los recursos, posibilidades y ac­
tividades al mas inmediato fortaleci­
miento de los cuadros juveniles que 
son los únicos que, por su novedad 
a efectos policiales, pueden desarro­
llar una labor que responda de ver­
dad a la necesaria clandestinidad de 
allá dent ro ; es doloroso observar la 
pobreza de recursos que la Organi­
zación dedica a este fin cuando exis­
te allá todo un pueblo joven por ga­
nar, por orientar, y cuando el más 
lerdo comprendería que es ahí y no 
en otro sector donde nuestra presen­
cia debe hacerse más efectiva y pre­
sionante, pues nadie ignora que no 
será el control más o menos efecti­
vo de cierto número de compañeros 
mayores (muchos de ellos caducos) 
le que colocará a nuestro Movimien­
to en medida de hacer valer ante 
quien sea, individualmente o con 
proyección nacional, nuestra perso­
nalidad libertaria y la bondad de 
cuanto representamos. 

Es cuanto de momento se nos ocu­
rre, todavía bajo los efectos de la 
desagradable experiencia que la caí­
da de compañeros queridos, con al­
gunos de los cuales nos unían lazos 
ds personal amistad puede habernos 
producido. Confiar en que de una 
vez se impondrá el sentido común y 
espíritu constructivo que desde tan­
to t.empo echamos en falta y que la 
Organización, descargándose de di­
sensiones subterráneas y teniendo 

más presentes a los hombres y a sus 
deberes que a las cuestiones de es­
tética se decida a iniciar una actua­
ción responsable que la revalorice a 
los ojos de nuestro pueblo. Si tal pa­
so no es dado, si las decisiones ten­
dentes a ello no se llevan de inme­
diato a la práctica, quizás la militan-
cía continúe sirviendo a la Organi­
zación pero en ningún caso — bueno 
es que lo sepa — servirá a la idea 
que ésta afirma representar. Nues­
t ra idea es eminentemente simple en 
su concepción y a todos nos es dado 
observar con qué diáfana claridad 
señala nuestros más esenciales debe­
res y la manera más adecuada de 
cumplirlos con la prontitud desea­
ble. Es ridículo pretender que la Or­
ganización siga discurriendo por el 
estrecho sendero que su tranquilidad 
le ha trazado porque de esa manera 
no dará satisfacción a nadie y ade­
más obligará quizás a una parte de 
la militancia a adoptar posiciones 
extremas que algunos podrían des­
pués considerar censurables. 

Es pues llegado el momento de 
marchar adelante de nuevo. Nosotros 
estamos dispuestos a hacerlo y a ha­
cer cuanto podamos porque los de­
más lo estén, y si bien no nos pre­
ocupa llegar hasta donde sea pre­
ciso, por entender que la defensa de 
nuestro ideal así lo exige, insistere-
mos porque sea la Organización la 
que aproveche y encauce nuestras 
energías y las de todos los que es­
tén dispuestos a laborar eficazmen­
te, y daremos bastante guerra antes 
de que podamos llegar al convenci­
miento de que la Organización ha 
perdido cuanto de social, revolucio­
naria y avanzada tuvo en una epo> 
ca no tan lejana como para que no 
la comparemos con la tristeza de la 
presente. Deseamos y esperamos po­
der, por lo menos, escribir una pá­
gina de la historia de nuestro pueblo 
tan gloriosa y brillante como nues­
tros compañeros mayores la escri­
bieron el año 36 y siguientes, pero 
para ello necesitamos la buena cola­
boración y mejores deseos de todos. 
Con ello contamos. 

HIDALGO 

LA MILITANCIA LIBERTARIA DE 
ALTOS Y BAJOS PIRINEOS OPINA 

Fraternal advertencia: 

A estas horas todos los militantes 
activos del exilio tendrán su opinión 
formada de lo que fue el último 
Congreso de Llmoges. - Nosotros tene­
mos la nuestra y queremos exponer­
la en lenguaje y formas libertarias. 
Nos dirigimos a la militancia respon­
sable, por cuyo motivo parécenos 
obvio señalar que todo ahorro de cla­
ridad y franqueza iría en menosca-
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bo de nuestros nobles propósitos. Le­
jos de nuestro ánimo sentar prece­
dentes de habladores, mas no se en­
tienda tampoco que rehuiremos la 
discusión cordial y ponderada. Afir­
mamos que de la discusión sale la 
luz. 

Un mal ejemplo: 
De u n Comido de la C.N.T. que 

se diga no ha sido plática elevada y 
cordial exposición sencilla de inquie­
tudes y pensamientos, en u n ambien­
te de respeto y mutua tolerancia, no 
será nunca un Comicio constructivo, 
eficaz y trascendente, preciso nos es 
recordar aquí nuestra condición de 
libertarios, demoledores de vicios e 
injusticias del actual estado de co­
sas. Pa ra no negamos a nosotros 
mismos y ser concuentes con prin­
cipios y finalidades, obligado será es­
forzarnos para que nuestros acuer­
dos, adoptados sin forcejeos y me­
diante concesiones de humana con­
vivencia, lejos de representar Urania 
de números y opresión de espíritus, 
sean la expresión más amplia y ele­
vada de la libertad individual y co­
lectivamente considerada. Estas son 
normas universales que la CNT se 
ha hecho suyas y que siempre na 
proclamado y defendido, pero que 
sus representantes — tal vez los me­
jores — olvidaron o no supieron 
acreditar con palabras y hechos en 
el I I Congreso intercontinental. Lo 
revela a todas luces el espectáculo 
deprimente que dominó la mayoría 
de las sesiones. No se tuvo en cuen­
ta el más elemental principio de res­
peto en las discusiones y se faltó 
sensiblemente a la condescendencia 
reciproca. Esta militancia considera 
que con actos de esta naturaleza se 
malgastan las energías orgánicas, se 
pierde lastimosamente el tiempo, se 
agotan los recursos económicos y mo­
rales y se pone en lugar de duda la 
nobleza de nuestros ideales ante ami­
gos y simpatizantes que nos obser­
van y esperan de nosotros más cor­
dura y solvencia creadora. 

Caso Provenza: 

A pesar del tiempo trascurrido des­
de la celebración del Congreso; ma­
duradas las reflexiones a la vista de 
hechos desagradables en el mismo 
acontecidos, esta militancia no pue­
de sustraerse a la necesidad de de­
cir que ve con profundo disgusto la 
actitud intransigente y poco com­
prensiva de la delegación de Marse­
lla. Su proceder sorprendente, nada 
común en militantes de solera con­
federal, dificultó la constitución nor­
mal del Congreso y contribuyó a 
crear, durante sesiones enteras, u n 
ambiente de drama, de ahogo y mal­
estar. En efecto. No podemos com­
prender que en nombre de la CNT 

una delegación pueda, deba abando­
na r un Comicio porque los acuerdos 
en él adoptados difieren de sus opi­
niones y puntos de vista. Menos aún 
comprendemos que en un Congreso, 
a i que se h a acudido para ratificar 
y celebrar con alegría y gestos fra­
ternales la unidad confederal amplia 
y felizmente lograda, se haga — por 
extensión de amistades — de una 
cuestión simplemente local proble­
ma irresoluble de todo u n Núcleo. 
Así Provenza, no aceptando el acuer­
do mayoritario que confiere la mis­
ma personalidad orgánica a las Lo­
cales de Marsella y Chapitre, sentó 
u n grave precedente de disociación, 
siendo la serenidad del conjunto de 
los delegados el único factor que evi­
tó incalculables consecuencias para 
el futuro de la C.N.T. 

A decir verdad estos actos de irres­
ponsabilidad nos inspiran hondas in­
quietudes. ¿Ya no es posible el diá­
logo cordial entre los hombres de la 
CNT? ¿A qué grado de ignorancia 
ha llegado el concepto anárquico que 
aquéllos que dicen propagarlo t ratan 
de imponer a ultranza la infalibili­
dad de sus opiniones? ¿Qué será del 
mañana de la Humanidad si nos­
otros, que afirmamos luchar para 
hacerla feliz, no damos pruebas cons­
tantes de ser hoy superiores a las 
miserias que nos rodean? Pues esta­
mos íntimamente persuadidos de que 
la Historia veraz y transcendente só­
lo con buenos y abnegados ejemplos 
se escribe. 

Prensa y polémicas: 

Nos sobran motivos pa ra afirmar 
que cuantas polémicas han tenido 
lugar en las columnas de nuestra 
prensa, han sido con resultados nega­
tivos. Ni el tono ni los recursos del 
diálogo respondieron jamás al obfe-
tivo que dice buscarse derivando, por 
el contrario, en disputas y r iña de 
gallos peleadores. En algunos casos 
el vencido ha representado un cola­
borador menos en nuestras publica­
ciones. En general los compañeros 
polemistas han dado pruebas rotun­
das de intolerancia y malhumor, em­
pleando términos de acritud y sufi­
ciencia demostrada. Esta falta de 
fraternidad y, tal vez, de competen­
cia para la controversia pública, ha 
malogrado buenas iniciativos y mu­
chas amistades. Aspecto éste no tra­
tado en el último Congreso, pero que, 
a juicio de esta militancia, constitu­
ye un problema permanente de pri­
mordial importancia. 

Boletín interno: 

Como si todo quedara dicho entre 
nosotros, el Boletín Interno no pue­
de aparecer por falta de texto. 

Cuando sale de tarde en tarde, no 
es leído por la militancia mas activa 
llevando, en consecuencia, vida eco­
nómica indigente. Sin embargo, el 
Boletín debe hacerse regularmente y 
puede ser leído con marcado interés 
por todos. ¿Por qué no se destina al" 
Boletín lo que en público no puede 
decirse? Con motivo de la llamada 
revolución cubana, por ejemplo, una 
especie de censura orgánica ha im­
pedido una información y una criti­
ca más amplias en nuestra prensa. 
Lo mismo ha ocurrido, en cuanto al 
sentido racional y buen sentido de 
la polémica, en amplitud y desahogo, 
cuando se escribe sobre paridad o di­
ferenciación de ambos imperialismos. 
Y después, ¿estamos seguros de no 
haber olvidado normas orgánicas. 
que debemos recordar y practicar? 
¿Nada nuevo ocurre en el mundo, 
en torno o lejos de nosotros, que no 
merezca nuestro juicio atrevido, 
nuestra critica arriesgada? Ganar en 
salud queremos nosotros. Todo movi­
miento social que no airea sin cesar 
su contenido vital, pierde agilidad y 
clarividencia, semejante a las aguas 
de un estanque sin salida ni renova­
ción. 

Palabras finales: 

Hemos expuesto brevemente el cri­
terio que nos merece el n Congreso 
Internacional de la CNT de España 
en el exilio, emitiendo aquellos pro­
blemas no tratados o resultantes del 
mismo. Si las cosas de la Organiza­
ción no marchan bien, aquí estamos 
nosotros para enmendarlas. Hacemos 
alusión al maestro, porque nos da­
mos cuenta que de más en más sus 
lecciones se olvidan o se deseono-
cenv, Y la permanencia de los valo­
res morales e ideológicos de la CNT 
no serán obra de milagros ni del 
azar, sino de nosotros mismos, de 
nuestra constancia de nuestra fideli­
dad a las doctrinas libertarias no 
igualadas ni superadas. Empero sea­
mos prácticos y objetivos. No basta 
hacer ostentaciones de principios, 
tácticas y finalidades, a título más 
o menos simbólico. Todo lema que 
no marcha parejo con las realida­
des ni colma aspiraciones ni con­
quista sin cesar el corazón de nue­
vas multitudes, termina declinando 
en prestigio e influencia social. Per­
mitidnos, para terminar, una ima­
gen sentimental, pero sincera y r ea l : 
SOMOS UN ÁRBOL TRASPLANTA­
DO QUE EN ESPAÑA DIMOS MAG­
NÍFICOS FRUTOS, PERO QUE LA 
TIERRA DEL DESTIERRO VA ANI­
QUILANDO NUESTRAS RAICES, 
ABSORBE NUESTRA SAVIA FE-
CUNDADORA Y NOS ESTERILIZA 
SIN LA MENOR PIEDAD. Quere­
mos decir que nuestra salvación está 
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en el regreso inmediato a España, 
para volver a ser Pueblo, ONT, que 
lucha, que se revaloriza, que reanu­
da su Historia heroica y emancipa­
dora. Que cada militante reafirme 
esta finalidad con ejemplos liberta­
rlos. 

UNA CARTA DE LA FEDERACIÓN 
LOCAL DE PARÍS 

París, 5 de diciembre de 1961. 

Al Secretariado Intercontinental.— 
Toulouse. 

Estimados compañeros: 
Esta P. L , en su asamblea de fe­

cha 19 del pasado mes de noviembre, 
abrió discusión en torno a una mi­
siva que Tomas Cano Ruiz, compa­
ñero que fue de la Organización Con­
federal, dirigía a la misma. 

Visto el contenido de dicha carta, 
cuyos términos desmerecen en gran 
manera a la CNT, la asamolea acor­

dó denegarle su Ingreso en la Orga­
nización, prohibirle el acceso a los 
locales de la Organización y hacer 
pública esta resolución para cono­
cimiento de todas las Federaciones 
Locales y compañeros. 

Lo que os comunicamos a los efec­
tos de su publicación en el Boletín 
del Movimiento. 

Quedamos vuestros y de la causa. 
La Federación Local 

El presente Boletín tiene calidad de documento orgá-

• nico. A tal t i tuto es enviado a los organismos de relaciones 

y FF . LL. independientemente de los abonados. 

Su precio des coste es de unos 0,60 NF. 
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